[bookmark: _GoBack]IV. 8.1.    El mundo de los pobres nos enseña - 1  (Reflexiones actuales a la luz de citas de M. Romero tomadas del libro “El Evangelio de Monseñor Romero)
[bookmark: _Hlk47788506][bookmark: _Hlk47786514]“El mundo de los pobres con características sociales y políticas bien concretas, nos enseña dónde debe encarnarse la Iglesia para evitar la falsa universalización que termina siempre en connivencia con los poderosos.  .” (2 de febrero de 1980)
Esta cita del discurso de Monseñor Romero en Lovaina al recibir su doctorado Honoris Causa.  Monseñor apunta hacia la importancia del mundo de las y los pobres para el caminar de la Iglesia.
Monseñor está consciente que muy fácilmente se maneja “una falsa universalización” en el sentido de que la Iglesia debe servir a las ricos y a los pobres, que la salvación es don de Dios para todos y todas, que la Iglesia no excluye a nadie, que la iglesia abraza a rico y a pobres,….   Lo llama “una falsa universalización” porque históricamente se tiene la experiencia que “termina siempre en connivencia con los poderosos”.  Se habla, se predica, se enseña la universalidad de la proyección de la Iglesia, de su misión, pero que en la práctica la Iglesia, las autoridades eclesiásticas terminan siendo aliados de los ricos y poderosos.  En realidad no pocos obispos han vivido en palacios episcopales, que se han portado como príncipes, se han vestido con ropajes de lujos.  Es de recordar que Jesús dijo con claridad que no se puede servir al mismo tiempo a Dios y al dinero (el poder).   Monseñor desenmascara esos planteamientos universales (para todos igual).  “¿Para qué sirve una iglesia, un cristianismo, cuando su predicación, su ejemplo se ha transformado en un servilismo, en adulación, en quedar bien todo el mundo?  Sal insípida, luz apagada. ¡Qué fácil es estar bien con todo el mundo, pero qué ineficaz ser lámpara apagada! ¿Para qué sirve?” (Hom del 5 de febrero de 1978). 
El Papa Francisco dijo en una reunión de Consejo Episcopal Latinoamericano y del Caribe:  “Los obispos han de ser pastores, cercanos a la gente, padres y hermanos, con mucha mansedumbre; pacientes y misericordiosos. Hombres que amen la pobreza, sea la pobreza interior como libertad ante el Señor, sea la pobreza exterior como simplicidad y austeridad de vida. Hombres que no tengan ‘psicología de príncipes’. Lo que vale para obispos, vale para sacerdotes y religiosos/as, animadores/as de comunidades, cada uno a su nivel.  
Monseñor Romero recuerda para siempre que es la durísima realidad del “mundo de los pobres con características sociales y políticas bien concretas, nos enseña dónde debe encarnarse”.  La Iglesia, su personal, sus prioridades, su anuncio del evangelio, su oración, su escucha de Dios deben encarnarse en la vida concreta, en la miseria, en la inseguridad de la vida constantemente amenazada de las y los pobres.  Recordemos hoy (en la fecha de su resurrección) la pobreza, la sencillez, la humildad de Dom Pedro Casaldáliga de Brasil, hermano de pobres, signo de esperanza.  El ha sido un ejemplo muy concreto y claro de lo que significa “encarnarse en el mundo de los pobres”. En los años 70 ya soñaba con “amazonizar” la Iglesia: encarnarla en la vida, en la cultura de los pueblos que viven en la Amazonia. 
En la Iglesia hay un tremendo miedo por acercarse y por identificarse con las y los pobres.  Cuando Juan XXIII habló de “una iglesia de los pobres” al anunciar el Concilio Vaticano II, la gran mayoría de los padres conciliares no entendieron su mensaje.  En América Latina no se ha tardado mucho para “corregir” la opción por los pobres en “la opción preferencial por los pobres”.  Nadie habla de excluir a los ricos y poderosos de la llamada a la conversión (quienes más que ellos tendrán que cambiar totalmente la vida). La Iglesia debe convertirse constantemente para poder encarnarse (hacerse “carne”, identificarse) en el mundo de las y los pobres.  Solamente desde ahí podría  tener un mensaje a la clase media y alta.   ¿Quién entendería una llamada eclesial a la solidaridad y a la lucha por la liberación, si la Iglesia no se ha enraizada en el mundo de las y los pobres?  No tengamos miedo.

Tere y Luis Van de Velde   Mov. Ecuménico de CEBs en Mejicanos, El Salvador   (escrito el 8 de agosto de 2020)

IV. 


8


.


1


.


    


El mundo de los pobres nos enseña


 


-


 


1


 


 


(Reflexiones actuales a la luz de citas de M. Romero tomadas del libro 


“El Evangelio de Monseñor 


Romero


)


 


“


El mundo de los pobres con características sociales y políticas bien concretas, nos enseña dónde debe encarnarse 
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En la Iglesia hay un tremendo miedo por acercarse y por identificarse con las y los pobres.  Cuando Juan XXIII habló 


de “una iglesia de los pobres” al anunciar el 


Concilio Vaticano II, la gran mayoría de los padres conciliares no 


entendieron su mensaje.  En América Latina no se ha tardado mucho para “corregir” la opción por los pobres en 
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